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hm el adorno unos diez ó doce fresnos y' unos seis ú ocho, 
olmos plantados en desorden, y en el centro de la plaza lt. 
foenlo y obelisco constraldos por Tres Guerras en 1825, 
En los tramos no embaldosados de la plaza, creclan en a• 
bundancia la malva, la verdolaga, el tianguis y otras hier­
bas, lo que prueba que no andaba alll la planta del tran­
eeunte ni la mano de la policla. Recuerdo que siendo yo. 
muchacho de escuela, atravesaba la plaza para ir al esta­
ib!eeimiento de Don Pedro Vallejo, y una de mis diversio- , 
JJP,S en oompafila de otros condisclpulos, era sembrar en e­
.o~ tr-.imos granos d~ malz ó de fríjol, ocurrir diariamente, 
á regarlos con agna de la fuente, ver crecer las matas y 
eua.ndo ya crelamos próxim9 el dia de levantar la cosecha, 
nos encontrábamos con qu~ algún travieso habla arranca­
do nuestra siembra ó nabla tomado un pienso algún ju• 
mento de los que con frecuencia entraban á la' plaza. 

El ah1mbrado se reducla á los cuatro faroles que en tiem­
po del Gobernador Dlaz de León se pusieron en la fachada 
del Palacio, d~s en la del Parián, uno en la casa de D. Jo­
sé M'. Flores, hoy Gran Hotel, uno en la de\ Dr. Parada, 
My casa de comercio de Olavarrla, uno en cada esquina de 
la plaza y cuatro en el centro; en esos faroles, como en to­
dos los de la ciudad, el combustible era manteca ó aceiti­
·llo cuando la primera estaba muy cara. · 

Óompárece. la Plaza principal que acabo de describir cron 
1a que hoy tenemos y se verá la inmensa diferencia que 
existe entre una y otra. 

Ya es tarde, después d~la cena, á las 9 p.m., nos veremos 
en la rnism~ plaz~ principal para recorrer las cnlles que 
conducen á la Plaza de Colón. 
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Señor D. Celedonio, desde las ocho y media estoy aqui, 
forjando en mi imaginación la forma de la plaza, .sAgún 
Ud. me la describió esta mañana, y comparándola con la 
actual, es verdaderamente muy notable el cambio en sen­
tido pro~res!sta, tan notable, q~e es casi_imposible que lo 
haya temdo igual en tan corto tiempo, ninguna otr~ capi-
tal de los principales Estados de la República. · 

A qui me tiene U d. para que véamos las calles de Za,:a-
~oza. · · 

-,-Esas calles se llamaban en aquel tiempo, de la Concep­
ción, las cinco primeras, y de la Merced las tres últimas. 
Por decreto gubernativo llevan todas ahora el nombre del 
vencedor d61os franceses, el 5 de mayo de 1862. 

En la _primera y segunda estaba concentrado el comer­
cio de ropa y habla otro! establecimientos dP, distintos ra• 
mos., En los bajos de la casa que hace esquina c9n la 1'" 
de Zaragoza y 1" de la Catedral, habla un Es/,anquillll Na­
cional ele puros, cigarros, naipes y papel sellado, cuyo agente 
era D. Manuel Otahegui. En la otra esquina que es ahoTa. 
el Almacén de '·La Palestina," habla una tienda de ropa, 
de triste aspecto, de D. Pablo Guerra. El local que ocupa 
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el llléri~Íll de - Almaeéu, era 11111 Botica de D. Nicoli• 
Masoorro; Segui• .otra t1,naa también de ropa, llamada 
"La. Palma de Tampieo," enfraute otra titulada "Barata de 
Tampiw," otra en la eeqllina "El Hércules," que hoy ee 
"El Libro Kayor," y frente á ésta una merceria de Don 
Zeferino Navarro. En la segunda calle, esquina qne vé al 
Oriente, un despacho en apariencia de mantas é mdianas 
4e Don José Pérez Castillo, pero el principal negocio e;a 
el descuento de letras y préstamos a interés; seguia oCra , 
tienda de ropa de Don Matias Parra y en la esquina Sur 
una libreria de Don Tomás del lioyo. En la · acera que vé 
al Poniente, donde está hoy el escritorio del Sr. D. Matlas 
Hernández Soberón.,,11~a¡e,Al111Jctn de Daviel! y Cia. 
en seguida otTa tiernJa de'l;oJ)á.de Dola Ricarda Soberón, 
y en la esquina, CJ9' :llaliiiieión d,tl :i.Beilor Don Manuel 
Escontria y otra pequefla tienda de ropa. de su her­
mano Don Juan. Los armazones de todas esas tiendas lo 
mismo servian para ropa, qué para abarrotes, boticas y vi­
naterias. Todos eran iguales, ·no babia en ellos ningún \u• 
jo, y en muchos ni decencia. El alum!Jrado consistla en 
dos ó más velones de sebo de á medio real, según la e:t- _ 
tensión de la tienda, colocados en can.ieleros de hoja de~· 
lata, y. resguardailoa , del aire con bombas de oriatal, de 
igual diámetro en IBB dos elltremidades y abultadas en el 
oenti:º· Despn~, en las casas de más importancia, empeza­
ron a usar qnmqu~ de latón cargados con grasa de chivo. 
. Los edificios de esas dos calles han sufrido notables mo­

dificaciones en la parte material. La Palestina, aunque ha­
oe,un luuar muy visible, por ser la única casa de b,ajoa en . 
la plaza y calle en que está ubicada, sus dueflOs le agrega-1 
roo la antigua botica y la casa vieja que sigue en la qué 
fué á vivir ,Don Manuel de la Gándara cuando dejó tí Ca­
lleja su casa de la lli!QUina de la Compaflia, para que la ha-
bitara con ,u espoea Dófla Francisea. · • 
.. La que ocupa "El Libro Mayor" sólo en B1JS balcones ha 

eufrido reformas, y la del frente, antigua habitación de D. 
Pantaleón !piña, ha sido recoDBtrnida por completo, de 
uaa manera elegante y costosa. En la segunda calle sólo 
)a casa del Seflor Hernández Soberón ha sido reedificada 
i11terior y exteriormente. Las demás subsisten como esta-
ban con pequeñas diferencias. • 
. Las siguientes callea haata la 8 = no han sufrido modifi• 
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1 111, ~ El !fe ,la .!',~~ acera, 9.ue t4í al Oooide11téi La, 
primera e la prop1eclait de un espaflOI, Don Vjcente F¡i~ 
de Par~a, en la que se ela~raba el magnlftco ·pan frances 
para la. mesa, iue Mnaum1ao la mayor parte de las fami­
lias de San Luis; y la segunda de un mexioano Don Joeé­
)[arla Longinl)& ,dttl-Ola, fam~ por !!I twtlliail~ !JURO .del . 
pn 411,e en ell(,1,e ~ba¡aba, p~ dAl8~11noy merienda. 
,l!¡Se SeflOr fué de lolf p~imeroa po~oe q~e empezaron i 
figurar en el Ayuntamiento,dtll!p~ de la mdependencia. 
y vivió.hasta una edad muy anmada. Yo alcancé á cone>­
cerl.o. S,iendo .joven ,ufrió el Se60r Lpnginos del Dla una 
enfermedad eu los ojos, de la qllAI tanó con un colirio re-
11etado por un médil)O inglés. El Seo.or Longinos obtuTI> 
del facultativo, mediante ql coi;rea¡nndieote precio, la fór-­
mu¡a de esa medioin111 y por t11atlda ofreció al Saato de 811 
devooión, en los dl111 que •uvo aplicándose el remedio. 
regalar todas las noches desde las ocho hasta las nueve 
pomitos de dioho colirio á tod()S los enfermos de los oj~ 
que Iban á 110licitarlo. • 

· Esti pia4~sa costumbre la observó invariablemenle d11-
te su larga vida. La paoaderla la oonservó la señora 

11da muchos añc'9; ya no exi11te el giro, y la casa ha sido 
difioada para habitaoión particular, _teniendo lihora el 

número 23. · . . , . 
Hu~o también una bien surtida tienda de abarrotes lla-

111ada 'El Trueno," en la ·esquina de la,., calle de la Con­
""'·º'JICll?n y "Correo Viejo" hoy3=deFuente, del seflor Don 

Eulaho Degollado. Faé un hombre amelitado COll,lO Pro­
l~sor. de instrucción públicl, ~o oomerciante y oolll'ó> 

. autoridad en toda la escala de la gerarqula ()flcial. Me Octl­
po de él, en su respeetiva época en la "Historia de San 
Luis." La noche del 2i. de abril de 1856 un lnceµdio de&­
truyó en pocas horaa el capital del seflOr Degollado, ad­
quirido á fuerza de trabajo y economla. ' 
. En las calles más próxima, _al oonvent<> y plaza de la 

la ~erced, aume!)~ban las tien/1,111 y tendajos, como ne0&­
sar10s al raquitioo marcado que desde tiempo inmemorial 
ha habido en c!icha plaza. Recuerdo "El Reloj" ."La Cam--

.._ 
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'J)ana," "La Campana de Oro," "El Pavo," "La Rosa d_e Cas­
'titla" y "El Carro," que aubsiste todavla.' '• ' · · 

D~epués do esaB oalles, 000 otra ancha de por medio de. 
-Este á Oeste y dando frente á las de lá Merced y Concep­
eión, se levantaba el templo y convenco de los religiosos 
.mercenarios. ... 

* .. , 
Refiere el cronista Fr. Francisco de Pareja r:ue habla á 

. fütes del siglo XVI, en el centro de la plaza llamada hoy, 
de Colón, que entonces era un espes9 monte, una palma 
.corpulenta de extenso copo, á cuya sombra acostumbra­
ba descansar el comerciante Capitán D. Gabriel Ortiz Fuen­
mayor, cuand..J volvia al pueblo de San Luis de sus ex~e­
diciones mercantiles. A ese árbJl lo llamaba el pueblo 
ºLa Palm1 gorda/' Una de tantas ocasiones ordenó á los 
criados que se adelantaran y lo esperaran en la palma gor­
da. El calor era sofocante y empezaron á aparecer en el 
horizonte gruesas nubes como brotadas por las montafias . 
En pocos minutos el nublado se extendió en todo el espa­
eio cayendo-un terrible aguacero, acompañado de frecuen­

,tes descargas eléctricas. Un rayo recorrió la corteza de la 
palma dejando sin sentido á l0s criados del Capitán Ortiz, 
quienes volvieron de su atnrdimiento después de algún ra­
to, á tiempo .que Ortiz llegaba al lugar del suceso~. 

Infornhd'> el capitán de lo que acababa de acontecer, y 
·-viendo que el rayo habla caldo en el mismo sitio_ donde él 
acostumbraba poner su 'almofrez para de:!Cansar, atribuyó 
á ¡mila!(ro del oielo el retardo que habla tenido en el ca­
mino, y tanto por haberse él salvado de una muerte ségu­
ra, como por no haber ocurri~o ninguna desgracia en sus 

· criados, determinó fincar en el punto donde estaba la pal­
ma gol'da una Ermita dedicada á San Lorenzo, por ser el 
Santo del dla en· que sé habla verificado aquel aconteci­
miento. La Ermita permaneci{i abierta al culto católico 
más de veinte años, siendo muy concurrida por los fieles, 
principalmente el dla del Santo Patrono. 

El Capitán Ortiz pagó su tributo á la naturaleza, y en, su 
testamento dejó de heredera universal de sus · bienes á su 
-esposa Doña J¡¡abel Pérez. Esta Sra., como dueña de la Er-, 
mita, la dQnó á la religión de la Merced el 5 de febrero de, 
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1628, y e11 'l'irtnd d~ esa donaeión, en,vió el Provincial de 
Mercenarios Fr. Juan de Herrera, al Padre prei!entado Fr. 
Francisco S~lis para que recibiera dich)l Ermita y fundara 
el convento de la orden. En el mismo sitio donde estuvo­
la Ermlta se levantó el herm9so templo de la Merced. y :i 
su lado derecho el convento para los religiosos . ' \ ,, • • 

L 4' • 

En 1862, desempJi'lnndo el General D. Jesús Gonzál~z O:­
tega el Gobierno de San Luis Potosi y la Comandancia Mi­
litar del mismo Estado y de los de Zacatecas y Aguasca­
lientes, mandó derribar la Iglesia de la .Merced que ~aba. 
frente á las calles que hoy son de Zarago'!a, para unirlas. 
con la calzada de Guadalupe. Recuerdo que las razones 
que oficialmente dió para dictar dicha órden, fueron: "que 
el templo estorbaba para la vista á la calzada, que habla 
muchos templos en San Luis y que la permanencia del 
de la Merced, por respeto al fanatismo, era tanto como 
dejar una lengua muda, un monumento d~ atraso que tes­
tificara á los siglos lo impotente que hab1a sldo la refor­
ma e\ San Luis." 

La orden de ese General !ué i~mediatamente cumplida 
en el término que fijó, quedando en menos de ocho dlas 
un elevado montón de escombros en el mismo sitio donde 
nació la palma gorda, reemplazada por la Ermita de San 
Lorenzo y después ésfa por el tem~lo ?e la Merced. . 

El antiguo convento quedó en pié moco años más, sir; 
Tiendo de hospicio unas veces y otras de cuartel. En 18611 
el Gob8l'Dador Don Jnan Bustamante, en uso de facultades.. 
extraordinarias, lo regaló á una persona en recompensa 
de servicios prestados á la Repú~lica é indemnización ~~ 
perjuicios, según• la voz que se hizo correr, pero e1;1 el m1~­
mo afio el propio funcionario arordó que se derribara di-­
cho ex-convento para formar la plaza d~ Col?n, y ent?n~e& 
tuvo que indemnizar á la persona prop1etar1a del edificio., 
dándole otras fincas de la Nación y de las secuestradad á 
los servidores del caldo Imperio. . 

En la porterla de ese edificio, ya para entrar al cla11stro 
norte del convehto, se lela la siguiente décima, copiada 
por ml, al pié de la letra, dos dlas antes de que se llevara. 
á efecto ni derrumbe ordenado por el citado Gobernador· 
y Coma~dante Militar. 
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' Que e11 e,t, lugar ~lloro 
.E.Id la parlera alerla. . . 
r qtií /Q mtlfcl<I, muerta 

' yebeeata,·,por ser avara, 
a esla ~. C08ll rara, 
.Aq,ií no la deja entrar, , 
Porq,,s le 11a sabido dar 
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De la enorme cantidad <te materiale~ de los edificios des­
lrnidolÍ, se hizo .co.tno vulgarmente se dice, cera y pabiló, 
púes todo el que tenla alguna amistad con las autoridades 
obten la permiso ?ara ~is¡ioner de_loe que querla. , •· 

Por este medio se f11br1caron,algunas casas hasta que só­
lo quedó un promontorio calino y te1Toso, testificando 
.¡ue en ese lugar se hablan dado la mano el génio, destruc: 
!"Jr y la dilapid11Ción oficial. Ni una pie~ra, ni un! vig~, , 
n\ una P.uerta se _emplearon de ese material en algun_edt• 
lkio publico, ni se vendió alguna parte de esos matenales • 
en beneficio de las rentas p\Íbllcas; al contrario, despuétí 
de algunos afl.O'S el fondo municipal tuvo que pagar por­
que se despejal'a la ¡Haza de toda, la • tierra que en ella 
liabla. 1 • · 

Más de veinte años permaneció eatiplaza con el más tris­
te aspecto. Al ladp oriente unos puestos en el suelo, de t<r 
'llllltes, cebollas, chiles y frutas podridas; en el lado Norte 
llllaS sucias casillas para el expendió de carnes, ·en ~l ce1_1:;. 
"tro unos figones como los que se velan en nuestros cam1-
J10ll carreteros, para vender caldo y frijo1es á los arrieros, 
«in el'lado Sor, puestos de carbón, !ella y tunas, y al frente 
de' las calles de Z¡tragoza, una ftla de tortilleras, queseras,, 
y mesitas con ' éhicharrones, carnitlll! de cerdo y duro 
~n sal. · ' · 

En 1886, el Ayuntamiento constroj"ó el 'jardln, convJr• 
tiendo el triste sitio á que quedó reducido el templo de-la 
llerced, en hermoso'fmoto de recreo y béllo ornato .del 
barrio. La calle central del jardin fué el piso_ de la anti• 
~a iglesia, en la qué más de do3 5lglos se · rindio culto il. 
la Madre de Dios. ' ' "' 
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Concluido el judlu se ooncentraroo á 111 izqllitr14a la# 

-nndimias que he refetldo, hatta 1111~ ~ levantó el merca­
do de fierro por iniciativa del Sr. General Di.ez Gutiérrez¡ 
Gobernador del E~tado. Ese merca(\o y el jardín han trans- ._ 
formado por completo la antigua p~za de la Merced, colo­
.~ándola entre las más hermo3as con que actualmente eu&n; 
ta la ciu~d. • 

Maflana, por ser domingo, nos veremo3 ea la esquina 1 
O. de la Alameda. Tal vei se presente la op1rtonidad de' 
eose!lar á Ud. á algtals p•i,itnas, "IUlpendiendo uueitra 
conversación sobre calles y cosas. 
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